INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DEL HOMENAJE A LOS FUNCIONARIOS DE LA COMUNIDAD FORAL JUBILADOS EN 2007


Excmo. Sr. Consejero de Presidencia, Justicia e Interior del Gobierno de Navarra. Ilmos. Sres. Directores Generales de Función Pública y del Instituto Navarro de Administración Pública (D. Gregorio Eguílaz y D. Ignacio Bandrés). Sr. Director del Servicio de Prestaciones Sociales (D. Carlos Arrieta). Queridas amigas y amigos, compañeros funcionarios y empleados de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra:


Es costumbre acuñada por el paso del tiempo, que cada mes de enero, el Gobierno de Navarra ofrezca un homenaje de reconocimiento y gratitud a quienes han pertenecido como funcionarios o empleados a la Administración de la Comunidad Foral, y han alcanzado en el año precedente, el estado de la jubilación.


Y en consecuencia con esa buena costumbre, os recibimos hoy, con afecto y emoción.

La primera expresión que quiero transmitiros con estas palabras es la gratitud. Quiero daros a todos y cada uno de vosotros, de vosotras, las gracias más efusivas por vuestro ejemplo de dedicación, por vuestra constancia, por vuestras iniciativas, por vuestra lealtad hacia las instituciones y, en definitiva, hacia Navarra. Vuestro trabajo ha sido riguroso y responsable, y ha permitido que nuestra Comunidad Foral haya registrado en los años en que vosotros habéis formado parte de su Administración Pública, un importante cambio de modernización, de adecuación a las nuevas circunstancias  del mundo, y de un mayor servicio a la sociedad.


Resulta indudable que en las últimas décadas Navarra ha sido objeto de una gran transformación, que nos ha permitido situarnos en una posición puntera a nivel económico, social y productivo, no sólo a la cabeza de las regiones españolas, sino entre las primeras regiones de Europa. 

El dinamismo y el empuje que esta trayectoria beneficiosa para todos ha precisado, ha tenido un motor esencial en la institución ejecutiva de nuestra Comunidad, en el Gobierno de Navarra, que ha contado siempre, como instrumento esencial de su política, de sus planes de mejora y de su permanente innovación y superación, con el impulso de cuantos funcionarios habéis conformado la Administración Foral. 

Sobre esa base firme que ha conformado vuestro trabajo, vuestra entrega, vuestro compromiso con Navarra, esta Comunidad ha podido progresar notablemente y alcanzar las altas cotas de bienestar y dinamismo que ahora disfrutamos todos. Y además, el trabajo que vosotros habéis realizado con rigor y con entusiasmo, marca un camino ejemplar para el futuro, por lo que su utilidad va a seguir vigente durante muchos años más, tras este momento de de vuestra jubilación.  

Quiero también reconocer en nombre del Gobierno de Navarra y del conjunto de los ciudadanos de esta Comunidad,  vuestro trabajo responsable, vuestra honradez, vuestro ejercicio profesional serio y cabal, que habéis desarrollado a lo largo de toda vuestra vida laboral, y que ha hecho posible que Navarra ofrezca una imagen institucional sólida y valiosa, que genera confianza y ofrece la máxima calidad y solvencia.


Os deseo de corazón, y como muestra de mi aprecio personal y del agradecimiento por vuestra labor realizada, que aprovechéis al máximo la nueva etapa que se ha abierto en vuestra vida. Que si en el trabajo habéis sabido solucionar hábilmente los asuntos que se os han planteado, os beneficiéis ahora, con la misma iniciativa e inteligencia, de las ventajas de la jubilación. Que cultivéis las aficiones que hasta ahora os impedía el trabajo cotidiano, que disfrutéis más de la familia, de la relación con los amigos, de los viajes, de la cultura, en definitiva, de la vida, que siempre nos ofrece regalos y oportunidades.


Hemos querido convocar también a este homenaje, a los familiares de algunos compañeros que desgraciadamente han fallecido durante los últimos meses y que son igualmente acreedores de nuestra gratitud y reconocimiento por su entrega y profesionalidad a lo largo de su vida. Creo que el dolor que su muerte ha producido en su familia, entre sus amigos, puede verse amortiguado por la alta consideración que su trabajo profesional nos merece a todos y por la satisfacción de que ese trabajo ha redundado directamente en el bienestar y en el progreso del conjunto de la sociedad de Navarra.


Creo que también este momento de homenaje es el apropiado para referirme a quienes con cada uno de vosotros ha compartido vuestra vida, a vuestros maridos, a vuestras mujeres o seres más próximos, que han soportado junto a vosotros todos los inconvenientes y dificultades que conlleva la vida laboral. Y por lo tanto es de justicia, que también llegue a ellos, a ellas, la expresión de gratitud que a todos vosotros os dirigimos.


También quiero deciros que el hecho de que haya concluido vuestro periodo laboral no debe significar de ningún modo que haya terminado la relación con esta institución a la que habéis dado vida e impulso durante tantos años y que es el Gobierno de Navarra. Yo personalmente y todos los Consejeros y Consejeras que lo conformamos, estamos a vuestra entera disposición para atenderos y ofreceros, en la medida de lo que sea posible, cuanto preciséis.


Acabamos de entregaros,  a cada uno de vosotros, un recuerdo de este día. Habréis comprobado que se trata de un objeto pequeño, apenas un detalle, pero que entraña un gran simbolismo, un gran significado. Es un escudo de Navarra, el principal símbolo de la Navarra de historia milenaria, pero también de la Navarra actual, de esa Navarra querida a cuyo engrandecimiento -y os lo digo con total sinceridad- habéis contribuido decisivamente con vuestra aportación personal, con vuestro trabajo y con vuestro esfuerzo responsable de cada día. Por lo tanto, podéis mostrar este escudo con el máximo orgullo y con total satisfacción. 


Nada más. Sólo quiero reiteraros el agradecimiento permanente del Gobierno y del conjunto de los ciudadanos de Navarra por vuestra generosa labor, por la integridad y la rectitud demostradas a lo largo de los años, que constituyen un singular ejemplo de lealtad humana, de competencia profesional y de servicio a la sociedad.


¡Enhorabuena por el trabajo realizado a lo largo de tantos años en favor de Navarra!

¡Hasta siempre!

Patio isabelino del Departamento de Cultura y Turismo

25 de enero de 2008
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